
“En Salsacate cada uno hace la suya, cada uno tiene que hacer la suya, acá no queda 

otra”: reflexiones.

 

Dra. Ana Levstein. Escuela de Ciencias de la Información-Centro de Investigaciones de la 

Facultad de Filosofía y Humanidades (ECI-CIFFYH- UNC) analevstein@gmail.com

Lic. María Laura Pellizzari. Centro de Investigaciones de la Facultad de Filosofía y 

Humanidades (CIFFYH- CONICET) laura_pellizzari@yahoo.com.ar

Eje 5: Cultura, arte y comunicación

Resumen

El  presente  trabajo  tiene  como objetivo  reflexionar  en  torno  a  las  experiencias  de 

encuentro en Salsacate, localidad del Noroeste de la provincia de Córdoba, donde la minería y 

el turismo son vistos como la única alternativa para mejorar las condiciones de vida de la 

población. Se trata de comprender, a partir de un trabajo en terreno -que incluye entrevistas en 

profundidad,  observaciones  de  campo,  relevamiento  de  fuentes  y  datos  estadísticos-,  y  de 

bibliografía que abarca desde estudios demográficos, hasta filosóficos y socio-antropológicos, 

los procesos de subjetividad e intersubjetividad en contextos rurales donde las problemáticas 

sociales, económicas y políticas interfieren en la optimización de una obra en común. 

La  propuesta  se  lleva  a  cabo  en  el  marco  del  proyecto  financiado  por  SeCyT-UNC 

“Subjetividad  y  comunicación  en  la  comunidad  de  Salsacate:  una  experiencia 

intergeneracional”, del Centro de Investigaciones de la Facultad de Filosofía y Humanidades. 

1- “Este es un pueblo pisado”: notas sobre Salsacate

Salsacate  es  una  localidad  de  1880  habitantes,  cabecera  del  Departamento  Pocho, 

situada en el Noroeste de la provincia de Córdoba.  El nombre de Salsacate tiene su origen 

1

mailto:analevstein@gmail.com
mailto:laura_pellizzari@yahoo.com.ar


comechingón que significa “pueblo del Cacique Sal”. Salsacate no tiene fecha de fundación1 

pero sabemos que  en 1765 se encontraba en pleno funcionamiento la antigua Iglesia lo que da 

cuenta de su larga historia. 

Dado  que  dos  categorías  vertebradoras  de  nuestra  investigación  son  las  que 

denominamos  subjetivaciones  de  sobrevivencia y  subjetivaciones  eutanásicas2 en 

comunidades  rurales,  consideramos  necesario  destacar  algunos  datos  sociales,  culturales, 

políticos, económicos y demográficos del Departamento Pocho y específicamente de Salsacate 

que nos ayudarán a comprender estos procesos:

a)- En  la  primera  etapa  de  nuestro  trabajo  en  Salsacate  (año  2008  Tillero-Levstein3)  se 

abordaron los problemas vinculados a la posibilidad de instalación de una empresa minera 

canadiense. A partir del diagnóstico elaborado, que señalaba una preocupante falta de arraigo y 

1Gladys Acevedo,  Poeta, Docente e investigadora de Salsacate. Datos obtenidos de su blog.

2Queremos enfatizar en lo provisorio de estas categorías en pleno proceso de discusión. Hemos observado en la 
economía libidinal de los salsacateños un paralelismo con lo que Bataille distingue como economía restringida y 
economía general, para referirnos en el primer caso a una pesada rutina de subsistencia y en el segundo a un 
riesgo de excesos (alcohol, comida, tabaco, fiestas, accidentes) que aparecen como estrategias soberanas con un 
límite muy incierto entre la gratificación y la muerte. La “mercancía maldita” para los salsacateños es su propia 
rutina de vida con los absurdos de la carencia de sentido. Y eso nos impulsó a bautizar a estas categorías como 
subsistencia y eutanásicas. No desconocemos el componente insalubre y tanático de estas subjetivaciones, muy 
por el contrario, pero creemos necesario describirlas con esas denominaciones no para legitimarlas sino para, 
observándolas como tan fuertemente arraigadas, poder negociar con ellas. Destacamos este punto dado que al 
pensar campañas socio-sanitarias para evitar alcoholismo, tabaquismo y accidentes viales, no podemos prescindir 
de esta inversión axiológica evidente en esta población. El hecho de que el alcoholismo y tantos de estos riesgos 
sean vistos por los pobladores como “culturales” no debe contrarrestar nuestro objetivo de desnaturalizar estas 
formas de violencia que atentan contra la vida. Se trataría de negociar lo “propio” “identitario”, que vale más que 
la vida misma con aquello (“sanitario”, a falta de mejor término, por ahora) que preserva la vida. 

3Tillero  Salazar,  Luisa  y  Levstein,  Ana  (2008)  El  No  a  la  mina  en  Salsacate  en  el  marco  de  un  estudio  
exploratorio sobre calidad de vida y en una aproximación a las subjetividades. 2008.
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de calidad  en  las  relaciones  humanas,  nos  propusimos una  segunda etapa  de  exploración4 

(2010), que estuvo trágicamente marcada por el suicidio de Gloria, una asambleísta fundadora 

de “Pocho Despierta”, geóloga, docente y militante comprometida por el medio ambiente, que 

cooperó activamente con la primera etapa de nuestra investigación, que decide morir en enero 

de 2011. A raíz de comentarios de los vecinos de Salsacate, supimos de otros suicidios y nos 

quedó la sensación de que se trababa de un lugar demasiado chico para tanta muerte.

b)- De acuerdo a los datos del censo provincial de 2008, Pocho es uno de los departamentos 

del noroeste provincial con más hogares con necesidades básicas insatisfechas (29,7 %). Se 

caracteriza por tener una población netamente envejecida y por fuertes corrientes migratorias. 

En  el  artículo  “Análisis  histórico-  demográfico  de  un  semi-aislado  de  la  provincia  de 

Córdoba”,  la investigadora Sonia Colantonio señala que en el  siglo pasado se observó un 

progresivo  crecimiento  del  tamaño  poblacional  del  Departamento  Pocho,  tendencia  que 

alcanzó su máximo en 1947 con 8131 habitantes, año a partir del cual se verifica un proceso 

inverso que termina en 1980 con valores de tamaño y densidad poblacional menores: 5438 

habitantes5. En el censo de 1991 la cantidad de habitantes disminuyó a 5057 habitantes. Entre 

los censos de 2001 y 2010 la población registró un leve crecimiento y actualmente la es de 

53146 habitantes.  De acuerdo a los datos registrados por Colantonio nos encontramos con una 

población  caracterizada  por  fuertes  corrientes  emigratorias  y  escaso  aporte   de  elemento 

poblacional  foráneo  -lo  cual  habría  dado  como  resultado  un  agrupamiento  cada  vez  más 

pequeño y que ha mantenido un mínimo de contacto con poblaciones de otras áreas-; con 

fuerte  déficit  de  niños  y  jóvenes,  baja  proporción  de  gente  en  edades  medias,  elevado 

porcentaje de viejos y, progresivamente “masculinizada”. En este sentido Colantonio expresa 

4“Subjetividad y comunicación en la comunidad de Salsacate: una experiencia intergeneracional”. Dirigido por la 
Dra. Ana Levstein. SeCyT-UNC 2010-2012.

5Sonia Colantonio. Análisis histórico-demográfico de un semi-aislado de la provincia de Córdoba. Revista 
Argentina de Antropología Biológica. 1996. Página 71.

6Los datos de los censos de 1991 a 2010 se obtuvieron en el sitio web de la Dirección de Censos y Estadística de 
la Provincia de Córdoba, Argentina. 
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que:  “El  departamento  ha  sido  históricamente  una  zona  de  expulsión7”.  En  el  caso 

específicamente de Salsacate, observamos una pérdida de la población joven, que emigra a las 

ciudades para continuar estudios superiores y en búsqueda de mejores oportunidades laborales. 

c)- Salsacate se encuentra situado sobre la Ruta provincial N°15. Se puede llegar a través del 

camino  de  las  Altas  Cumbres,  por  Cruz  del  Eje  o  por  el  camino  de  Los  Gigantes  (ruta 

provincial N° 28), que une Taninga y Tanti8, este último camino no está asfaltado y constituye 

uno de los reclamos históricos de los pobladores. Para los entrevistados, la postergación de la 

ruta N° 28  “nos condenó al aislamiento”. 

En Salsacate el sector público estatal y el no estatal son los principales empleadores. 

En  orden  de  importancia:  Municipalidad,  Escuelas,  Banco  de  la  Provincia  de  Córdoba, 

Cooperativa de Electricidad, Policía de la Provincia. En segundo término está el  comercio 

minorista  y  algunos  servicios  privados  (hay solo  un  pequeño  hotel,  casas  de  verano,  dos 

campings y comercios). No hay industrias manufactureras y la producción de cal es la única 

actividad  minera  que  subsistió  hasta  la  década  pasada.  En  el  ámbito  educativo  nos 

encontramos con dos escuelas, una de nivel primario y jardín, y otra de nivel medio. En este 

último nivel se registra el mayor porcentaje de abandono escolar, sobre todo a partir del tercer 

año de cursado.  

 La fuente de aprovisionamiento de agua es el río del que “se toma y se distribuye a 

través de la red, pero no es potabilizada”. Lo único que se hace es la cloración del agua, pero 

nos hay piletas de decantación. En lo que respecta a la situación de salud de Salsacate, se 

detectan frecuentes casos de parasitosis  infantil,  ocasionados por la  mala calidad del  agua 

distribuida  por  la  cooperativa.  Esto  implica  mayor  riesgo  epidemiológico.  Otro  elemento 

socio-sanitario de enorme gravedad lo constituyen el alcoholismo, los accidentes de moto y 

auto, los embarazos adolescentes y los suicidios. 

7Sonia Colantonio. Análisis histórico-demográfico de un semi-aislado de la provincia de Córdoba. Revista 
Argentina de Antropología Biológica. 1996. Página 76.

8La Ruta provincial N° 28, llamada también Camino de Los Gigantes es el acceso más corto para llegar a 
Córdoba Capital y une la zona noroeste con las sierras chicas. El mal estado de conservación hace que sea 
escasamente utilizada. 
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Las calles del pueblo, a excepción de las que bordean la plaza, no tienen nombre. No 

existen  revistas  y  diarios  del  lugar,  sí  encontramos  dos  radios,  una  comunitaria  y  otra 

municipal. En relación a las actividades artísticas, una de las entrevistadas manifestó que “acá 

desde el punto de vista cultural no hay nada, en absoluto, te digo más la municipalidad no 

tiene secretaría de cultura, turismo, y no apoya ninguna actividad y ningún proyecto cultural.” 

Las actividades que encontramos están organizas por la Unión de Educadores de la Provincia 

de Córdoba (UEPC) que tiene sede en Salsacate, y ofrece talleres de guitarra, pintura, tango, 

entre otros, sin embargo, es común escuchar en las entrevistas la falta de participación en estas 

actividades. En relación a las actividades deportivas y recreativas, los jóvenes practican futbol 

en la  cancha de “La Poli”,  que se encuentra  en terreno de la  policía,  y en la cancha que 

pertenece al Club de Fútbol del pueblo.

2- Experiencias de encuentro en Salsacate

Dada la crisis de lo “común” que atraviesa toda noción de comunidad, nos propusimos 

abordar nuestros encuentros como “quehacer en común” o puesta en común con habitantes de 

Salsacate. Lejos de calcos de lo empírico, nuestra actividad se basa en no imponer encuentros 

sino en producirlos ya que esto implica dimensionar la complejidad de la subjetividad Pochana 

por cuyo desconocimiento se frustran tantos emprendimientos. 

Después del fallido intento por llevar a cabo una obra de títeres9 en Salsacate, y de 

escuchar reiteradamente que “la gente acá es muy pasiva, no se involucra, no participa”, “el 

pueblo no progresa porque cada uno atiende a sus propios intereses”, comenzamos a participar 

de las actividades que organizaba un grupo de jóvenes,10 sobre todo para tener una mirada más 

afinada sobre la problemática del lugar. Participamos de todas las reuniones y las distintas 

9Obra de Títeres La abuela nunca dejó de tejer. Guión en base al cuento homónimo de Gabriel Schapira y 
producción del equipo de extensión universitaria Clave Subjetiva, dirigido por la Dra. Ana Levstein. ECI-UNC

10El grupo de jóvenes se conformó en abril de 2011 y está integrado por jóvenes de 15 a 25 años. Reclaman por 
la falta de espacios culturales y recreativos.
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actividades organizadas: cine infantil, cine para el día del medio ambiente, un campeonato de 

fútbol, una caminata y una guitarreada con jubilados. Desde la primera a la última actividad 

los jóvenes se encontraron con diversos obstáculos: “trabas” institucionales: demoras en las 

autorizaciones municipales, dado que dicha institución tiene que autorizar cualquier actividad 

que  se  realice  en  el  pueblo;  falta  de  espacio  físico,  porque  los  diferentes  lugares  de  que 

disponen cobran alquileres o no están destinados a actividades juveniles o infantiles; falta de 

apoyo  por  parte  de  otras  instituciones  o  medios  de  comunicación,  por  ejemplo  la  radio 

comunitaria se negó a difundir las actividades por considerar que estaban vinculados a algún 

partido político. El clima electoral (elecciones para intendente 2011) generó malestar en varios 

de los integrantes, algunos comenzaron a alejarse y otros plantearon la necesidad de suspender 

los encuentros y retomarlos una vez culminada la elección municipal, dado que “los chicos se 

van a sentir presionados”, “la política se mezcla mucho, porque en el grupo hay chicos que 

militan para los radicales y la muni es peronista”.  En este sentido, una de las informantes nos 

relató las dificultades para organizar actividades conjuntas con otras instituciones y vecinos 

por el fuerte bipartidismo: “acá hay un bipartidismo que nunca vas a cambiar y eso a mí no me 

gusta, ser peronista o radical, y como es el pueblo chico, ya se sabe”. Otro de los jóvenes 

entrevistados manifestó que algunos chicos se alejaron del grupo para no quedar identificado 

con algún partido político y por presiones familiares: “yo que ando en la calle, siento que los 

chicos no van porque sienten que es político (…) o los padres les dicen ‘eh no te juntes’ 

porque lo van a correr de la municipalidad y cosas así. Es un pueblo chico, un infierno grande, 

no es lo mismo que una ciudad y lugares donde hay dos mil millones de personas que nadie 

sabe quién sos. Acá cada uno hace la suya, cada uno tiene que hacer la suya, acá no queda 

otra, pero bueno hay que seguir”. 

 A partir de estas experiencias nos encontramos con las dificultades que atraviesan los 

salsacateños para participar  de la  vida social  y política de su comunidad.  Los intentos  de 

encuentros se dan en un ámbito de dominación política tradicional, en un contexto de prácticas 

restrictivas y actitudes autoritarias y clientelares que no deja espacios para la participación y 

socialización. 

3- La subjetividad pochana
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En un marco como éste, ya no quedan márgenes para idealizaciones y abstracciones 

acerca de la tranquilidad, lo apacible, lo idílico, del quehacer común en una localidad rural de 

las sierras cordobesas. Esta imagen hace aguas en el primer contacto con pobladores del lugar. 

Todo  aquello  que  en  la  ciudad  pensamos  como  la  variable  “seguridad”  es  invertido 

axiológicamente junto a la noción de riesgo en Salsacate. 

Una de las funciones antropológicas de toda sociedad consiste en la protección de sus 

miembros y el aseguramiento de su relación con el mundo, nos dice David Le Breton. Una 

especie de línea de defensa eficaz, invisible, cuando todo está bien, hace de barrera contra la 

adversidad. Esta línea invisible se vuelve visible en Salsacate porque muy pocas cosas están 

bien. Así la evaluación del riesgo siempre es un compromiso con el miedo y con intereses 

contradictorios  en  una  región,  por  ejemplo,  la  angustia  del  desempleo  puede  conducir  a 

muchos salsacateños a aferrarse a la ilusión de un trabajo cuyos efectos nefastos sobre la salud 

y el medio ambiente no se ignoran. Pero encontrarse sin empleo es percibido como un riesgo 

superior. Con el alcohol sucede algo similar: es indicador en Salsacate como en tantas otras 

comunidades semi-aisladas, de un sentido de pertenencia y no hay celebración que prescinda 

del mismo. Entre un riesgo para la salud y un riesgo para la identidad la elección es a favor de 

esta última, entendida como un espacio de soberanía. Derrida dice que “lo propio” es más 

importante  que  la  muerte,  es  aquello  que  vale  más  que  la  misma  vida,  por  eso  nos 

preguntamos, ¿esta inversión del patrón de normalidad que define estas conductas como un 

riesgo, no darían cuenta de una modalidad diferente de subjetivación? Nuestra hipótesis fue 

pensar –descriptiva y no moralmente- que si el riesgo es lo incalculable e impredecible y en 

Salsacate lo calculable es una vida chata, de aburrimiento e indiferencia, los riesgos pueden 

interpretarse entonces como una estrategia soberana, de subjetivación “eutanásica”. El deseo 

de vivir deviene deseo de morir. La vida se explica entonces, siguiendo a Derrida, como un 

constante reenvío del principio del placer hacía sí mismo por medio del principio de realidad 

como su cartero o su delegado, interpretando el curso de la vida como un  “suicidio diferido”11. 

 En  este  sentido,  colocamos  en  línea  el  alcoholismo,  los  accidentes  de  moto,  auto, 

dramas pasionales y los suicidios. 

11Derrida la tarjeta postal. La tarjeta postal. De Freud a Lacan y más allá. 1986. 
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4- La melancolía social de Salsacate

Al  resultar  vacantes  en  Salsacate  aquellos  espacios  que  hacen  valiosa  a  la  vida 

“propia” (ciencia, deporte, arte), advertimos que para los jóvenes lo más “riesgoso” es una 

vida larga y aburrida, en un lugar sin arraigo y con lazo social débil. De allí que hablamos de 

una melancolía social en tanto clima anímico de Salsacate. El placer de vivir se invierte en el 

placer de morir. El riesgo está relacionado con qué precio se paga con cada elección. Si desde 

la visión hegemónica, el riesgo implica un azar que atenta contra la calidad de vida o la vida a 

secas, en Salsacate con una rutina pesada y tanática, dicho azar, lejos de aparecer atentatorio 

contra  la  seguridad,  puede  abrir  una  esperanza.  Aun cuando dicha  esperanza  sea  cortar  o 

eliminar  el  sufrimiento  a  través  de  la  muerte.  Ese  límite  que  es  todo  riesgo,  invierte  su 

axiología produciendo ya subjetivaciones de sobrevivencia (sumisión y chantaje de los planes 

sociales, pobreza estructural e inclusiones desiguales, gastos –desmesurados para los ingresos- 

en espectáculos de rock) ya  subjetivaciones eutanásicas (accidentes, alcoholismo, suicidios). 

Ya que se trataría de una vida con pocos atractivos para vivirse, pareciera configurarse una 

“economía libidinal y financiera” donde lo que es “riesgo” o “despilfarro” para otros patrones 

culturales es,  en este  contexto,  una de las pocas alternativas de gestos soberanos,  por eso 

hablamos de “subjetivación”.

Cuando  pensamos  en  la  debilidad  del  lazo  social  lo  advertimos  en  situaciones  de 

atomización del vínculo tales como: señalarle a un salsacateño que él no es de ahí por lo tanto 

“vos no tenés derecho a opinar porque no sos de acá”;  como así  también en las disputas 

posdictadura entre peronistas y radicales que obstaculizan el quehacer común. Si seguimos al 

psicopedagogo,  inventor  de las “Constelaciones  familiares”,  Bert  Hellinger  según quién la 

“persona que mata a otro miembro de su sistema o quiere matarlo pierde su derecho a la 

pertenencia”12,  son  muchos  los  salsacateños  que  han  perdido  este  derecho.  De  la  misma 

manera que en los sistemas familiares, se evidencia en Salsacate, la degradación de un vínculo 

entre víctimas y perpetradores que más allá de los afectados concretos, tienen secuelas en sus 

12Bert Hellinger, Órdenes del amor. 2001. 
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descendientes. La empatía con los enemigos o con las víctimas reaparece en hijos, nietos, 

como  asunción  de  un  anhelo  inconsciente  de  sus  padres  y  abuelos.  Esta  repetición  de 

situaciones negativas, irresueltas, constituye otro bloqueo a los cambios. Abundan en nuestras 

observaciones y entrevistas las auto y hetero agresiones físicas, verbales y simbólicas. Esta 

violencia hace de la comunidad un pueblo lastrado  y enfermo que no se oxigena con las partes 

más sanas del sistema,  ya  que por ejemplo los jóvenes que aportarían la novedad no son 

escuchados ni valorados, ni se contemplan espacios para su crecimiento. 

Otro bloqueo al cambio y factor de degradación del lazo social es el desequilibrio entre 

el dar y el tomar, siendo el equilibrio fundamental para que se produzca “el orden del amor” 

según Hellinger.  Desde  la  estructura  clientelar  de  la  intendencia,  pasando  por  situaciones 

familiares donde muchas veces los jóvenes asumen el rol de sostén material y emocional de 

los padres, son todas inversiones de roles, que atentan contra la armonía y el orden. El “dar” 

asistencialista se apoya en una estructura de chantaje y amenazas que refuerza la debilidad de 

quien recibe.

4.1-  La tristeza: “disminución de la potencia de ser”13

La “anticipación” placentera, para la psicoanalista Edith Jacobson14, es determinante en 

la  economía  psíquica.  La  expectativa  de  una  gratificación  futura  genera  componentes 

afectivos, placenteros. Cabe preguntarse entonces qué pasa en lugares como Salsacate donde 

la realidad no ofrece posibilidades de liberación de energía psíquica y refuerza entonces como 

estructural lo que en otros contextos sería temporario. El yo se vuelve incapaz de lograr los 

sutiles modos de funcionamiento económico y defensa afectiva de “proceso secundario” y no 

dispone de una cantidad o variedad suficiente de vías de descarga. En Salsacate, al no haber 

expectativas  placenteras  de  futuro,  las  tensiones  se  acumulan  sin  descarga  y  aparecen  el 

suicidio y otras conductas autodestructivas. 

13Expresión de Spinoza para definir la tristeza.  

14Edith Jacobson, Estudios comparativos de condiciones normales, neuróticas y psicóticas. 2007.
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Los  encuentros  y  experiencias  felices  dejan  recuerdos  intensamente  investidos  con 

efectos estimulantes tales que reabastecen durante un tiempo –variable- de un excedente de 

energía libidinal para elevar las investiduras narcisistas y objetales, en todas las áreas del yo, 

aumentando la autoestima. De estos encuentros y del clima anímico que generan depende que, 

aunque  sea  por  un  breve  lapso,  el  mundo  se  vuelva  un  lugar  gratificante,  benévolo  y 

placentero. Por el contrario, los peligros a los que conducen el desánimo y el malhumor por la 

falta  de  oportunidades  es  que  el  yo  se  vuelva  incapaz  de  tolerar  tensiones,  pérdidas  o 

frustraciones.  Como la realidad confronta con la persona,  con lo que no puede alcanzar o 

recuperar,  se confirman las anticipaciones tristes y se fija un cuadro del  self  y del mundo 

trágicamente alterado. Obtenemos expresiones de los salsacateños tales como “estoy es lo que 

hay,  es la  realidad,  no se puede intentar  otra  cosa”.  Si hay frustración cuando la realidad 

primero invita y luego destituye, cuanto peor será esa frustración cuando la realidad pocas 

veces invita. 

¿Cómo  vemos  el  mundo  objetal  de  Salsacate?  Las  amenazas,  los  pedidos  de 

identificación y control15, la humillación cotidiana implícita en una relación extorsiva que rara 

vez es blanqueada y explícita, contribuyen a generar una relación con el mundo familiar que 

vuelve normal lo excepcional. Los propios salsacateños aprueban y se vuelven cómplices de 

ese omnipresente y abrumador control.  Se produce una especie de  síndrome de Estocolmo 

donde las  personas  dudan de  sus  antiguas  convicciones  y  el  miedo las  lleva  a  aceptar  la 

arbitrariedad, esto no es una experiencia privativa de los salsacateños, en tanto que lo hemos 

experimentado como investigadoras: el temor a que algunos de los pobladores reciban una 

represalia por “culpa” nuestra. 

Un proyecto de vida en común se transforma en proyecto de gestión de la subsistencia 

y la eutanasia. Las situaciones de indefensión y vulnerabilidad sacuden los cimientos en que se 

apoyan la propia vida y el propio self. La melancolía surge como respuesta a la frustración y 

15En diversas entrevistas realizadas a jóvenes de 15 a 25 años, nos contaron que tanto a turistas como a jóvenes 
de Salsacate  la Policía les pide identificación (nombre, apellido, DNI y domicilio) cuando se encuentran en 
grupo a la orilla del río o en la plaza, con el objetivo de llevar “un control” Nos impactó que muchos 
salsacateños, de todas las edades, están de acuerdo con esta práctica, común en ámbitos urbanos, durante la 
última dictadura en Argentina. Nos choca profundamente este argumento ad baculum o síndrome de Estocolmo 
de los salsacateños donde parecen convivir la complicidad del miedo a quien ejerce el poder, con el abrurrimiento 
y la costumbre. 
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expresa un conflicto entre las metas y expectativas narcisistas y la incapacidad del yo para 

alcanzarlas  o  satisfacerlas,  con  el  consiguiente  desprecio  de  sí  mismo  y  pérdida  de  la 

autoestima. De allí  la importancia de los canales sublimatorios para que triunfe lo erótico 

sobre la destrucción y la economía de la líbido derive en una verdadera expansión del yo por 

caminos  sociales  y  culturales.  Cuando  la  realidad  exterior  no  ayuda,  los  mecanismos  de 

defensa y restitución deterioran aún más lo externo, creando un círculo vicioso en lugar del 

círculo virtuoso a que daría lugar una variedad de canales sublimatorios. De allí que nuestros 

encuentros consisten en fomentar esos canales. 

2. - Aburrimiento, prejuicio y chisme

El aburrimiento suele definirse como el hastío causado generalmente por disgustos o 

molestias o por no tener nada que divierta y distraiga; así como el tedio o spleen es superávit 

de estímulos, el aburrimiento es el déficit de estímulos. También se conecta con el miedo y 

con la vacuidad de la existencia y la falta de un sentido para la propia vida. Es uno de los 

sentimientos prevalentes en lo que venimos denominando la  melancolía social de Salsacate. 

Tanto  el  clientelismo  como  las  situaciones  de  abuso  y  control  y  la  falta  de  lugares  de 

esparcimiento son el  coctel  de una inhibición externa e interna que fabrica subjetividades 

hastiadas y deprimidas. 

El aburrimiento también se conecta con el prejuicio y el chisme en la medida en que 

los tres apuntan a una economía emocional que evita el esfuerzo de pensar. En una comunidad 

chica como Salsacate, chisme y prejuicio van de la mano, ya que funcionan como el guión de 

la vida cotidiana que cancela la pluralidad de juicios y conocimientos de la realidad. El guión 

de la vida de los otros ocupa un lugar tan predominante que disminuye el guión de la vida 

propia. El prejuicio y el chisme no son un camino al juicio y al conocimiento sino un candado, 

imponen un único camino16. El prejuicio es un estereotipo que no admite refutación y sustituye 

al juicio, por lo que se propaga fácilmente. Los ritornelos obsesivos acerca de que “la gente es 

mala”, “pasiva”, “los jóvenes que valen la pena se van de acá”, son prejuicios que impiden la 

16Conferencia Abierta de Beatriz Aronovich. Los prejuicios y su relación con el chisme. ¿Sabías qué…? 
Universidad Nacional de Córdoba, Facultad de Psicología. Martes 28 de junio de 2011.
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sola idea  de una posible transformación ya que se desconoce que las cosas puedan funcionar 

de múltiples maneras. Pensar supondría enfrentar lo injusto y lo desafiante. La pluralidad de 

transformaciones  obturadas  sigue,  no  obstante,  activa  en  el  sentimiento  de  frustración  y 

malestar de los salsacateños. Su pasividad hace que, lejos de debatir alternativas y en lugar de 

problematizar en el plano político acerca del clientelismo, (lo que implicaría traer a discusión 

las  políticas públicas y sociales),  los salsacateños prefieran el chisme  ad hominem,  de “a 

fulano le dieron para el techo, a mí no me dieron, a tal le dan siempre”.  

El chisme y el prejuicio refuerzan la fijeza, la inmovilidad y la autoreproducción del 

modelo  de  mundo  de  Salsacate.  Esta  autorreproducción  se  consolida  porque  el  chisme, 

contado bajo la impostura del secreto, afirma la identidad, la pertenencia y la autoestima de un 

grupo,  respecto  de aquellos  grupos  antagónicos,  que  “chupan”,  son “vagos”  o “vienen de 

afuera”. Resulta casi increíble la manera en que describiendo “a la gente de acá” como “mala”, 

“fea”,  “envidiosa”,  “chismosa”,  no  nos  queda  claro  cuál  es  la  autodefinición  de  cada 

enunciador singular en un comentario que se multiplica por cada entrevistado. Es decir, nos 

falta el “sujeto” de la respuesta a la pregunta  ¿quién soy yo en este marco tan negativo donde 

todos son/somos envidiosos y malos?

El chisme genera empatía y complicidad con el otro y la picardía de contar algo que el 

otro desconoce. Su condición de posibilidad es la propagación y la infidencia. 

5- Consideraciones Finales

Nuestra investigación consiste en un estudio exploratorio y descriptivo de la modalidad 

de vida de una localidad paradigmática del noroeste del Córdoba. A lo largo de estas páginas 

hemos señalado la fuerte presencia de la melancolía social y las fuerzas tanáticas que afectan a 

este colectivo. En Salsacate no hay una estructura que brinde inserción,  reconocimiento y 

autoestima a través del amor y la valoración, sino una proximidad de habitantes sostenidos 

muy frágilmente. Los síntomas de violencia, silencio, indiferencia, de pérdida de sentido de la 

vida  reclamaron  nuestra  atención  a  través  de  la  identificación  de  casos  de  autoagresión, 

alcoholismo  y  suicidio.  En  este  sentido,  nuestros  desafíos  están  orientados  a  generar  y 
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promover trabajos en red, que multipliquen los espacios de expresión y crecimiento y que 

posibiliten la generación de políticas públicas para estos lugares postergados. Se trata, como 

señala Jesús Martín Barbero, de pensar el espacio  de en-medio  que no es otra cosa que el 

espacio en común.
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